Alberta Giménez – Escritos literarios


“Habéis sido tan amable, (...) luego,

de gloria en el Cielo.”

Habéis sido tan amable,

tan galante y tan atento

con nosotras, que mil mundos

de gratitud os debemos;

pero, pobres colegialas,

ignorantes en extremo,

nos cubrimos de vergüenza

al pensar en vuestro reto,

vos sois pintor, sois poeta

y cumplido caballero;

nosotras somos... justito

del sastre el cajón revuelto.

De todo sabemos algo,

(menos de lo de provecho).

Tenemos libros muy grandes

y programas muy extensos,

labores de todas clases,

muchos cuadros con trofeos

de seda, de oro y de plata,

de mariscos y cabellos.

También con nuestros pinceles

embadurnamos mil lienzos,

porcelanas y cristales

que, entre el vulgo son de efecto.

Pero cuando nos miramos

ante vos, hábil maestro,

nos quedamos tamañitas;

mas siempre con los deseos

de agradaros y deciros:

Señor, nunca olvidaremos

vuestra festiva franqueza,

lo jovial, lo placentero

que todas os hemos visto.

Si otra cosa no podemos,

sabremos pedir a Dios

que os conceda años muy luengos

aquí de paz y ventura,

luego, de gloria en el Cielo.

� Este poema, Alberta Giménez lo dedica a un “hábil maestro” del colegio de La Pureza. En él le felicita, aunque no se sabe con certeza el motivo, ni tampoco la fecha en que fue compuesto.





